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ciclo de catequesis

“curar el mundo”

A fines de julio, el Santo Padre interrumpió el ciclo de catequesis sobre 
la oración para desarrollar un nuevo tema de reflexiones: nueve homilías, 
ofrecidas entre el miércoles 5 de agosto y el 30 de septiembre, agrupadas 
bajo el título “Curar el mundo”.

En ellas invitó “a afrontar juntos las cuestiones apremiantes que la 
pandemia ha puesto de relieve, sobre todo las enfermedades sociales”. 
Valiéndose del Evangelio, de las virtudes teologales y de los principios de 
la doctrina social de la Iglesia, el Papa conminó a su audiencia a explorar 
“cómo nuestra tradición social católica puede ayudar a la familia humana 
a sanar este mundo que sufre de graves enfermedades”. 

Estas audiencias generales –algunas transmitidas desde la Biblioteca del 
Palacio Apostólico y otras, a partir de septiembre, con fieles presentes en el 
Patio de San Dámaso–, sin duda, constituyen un acto de introducción para 
la encíclica “Fratelli tutti”, dada a conocer tres días después de la última 
intervención. Francisco aprovechó estas instancias para transmitir su anhelo 
de crear un mundo mejor después de la pandemia. “Hemos recorrido los 
caminos de la dignidad, de la solidaridad y de la subsidiariedad, caminos 
indispensables para promover la dignidad humana y el bien común. Y como 
discípulos de Jesús, nos hemos propuesto seguir sus pasos optando por los 
pobres, repensando el uso de los bienes y cuidando la casa común”. 

Presentamos una selección de párrafos con el fin de revisitar, bajo la mirada 
de Francisco, el camino recorrido por la humanidad en este desafiante año 
2020, y profundizar en su sueño de transformación. 
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Francisco durante la Audiencia del martes 20 de octubre. ©Agencia DPA
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5 de agosto de 2020

1. Introducción

La pandemia sigue causando heridas profundas, desenmascarando 
nuestras vulnerabilidades. Son muchos los difuntos, muchísimos los 
enfermos, en todos los continentes. Muchas personas y muchas familias 
viven un tiempo de incertidumbre, a causa de los problemas socioeco-
nómicos, que afectan especialmente a los más pobres.

Por eso debemos tener bien fija nuestra mirada en Jesús (cfr. Hb 12, 2) 
y con esta fe abrazar la esperanza del Reino de Dios que Jesús mismo nos 

da (cfr. Mc 1, 5; Mt 4, 171). Un Reino de sanación y de 
salvación que está ya presente en medio de nosotros 
(cfr. Lc 10, 11). Un Reino de justicia y de paz que se 
manifiesta con obras de caridad, que a su vez aumen-
tan la esperanza y refuerzan la fe (cfr. 1 Cor 13,13). 
En la tradición cristiana, fe, esperanza y caridad son 
mucho más que sentimientos o actitudes. Son virtudes 
infundidas en nosotros por la gracia del Espíritu Santo2: 
dones que nos sanan y que nos hacen sanadores, dones 
que nos abren a nuevos horizontes, también mientras 
navegamos en las difíciles aguas de nuestro tiempo.

Un nuevo encuentro con el Evangelio de la fe, de la 
esperanza y del amor nos invita a asumir un espíritu 
creativo y renovado. De esta manera, seremos capaces 
de transformar las raíces de nuestras enfermedades 
f ísicas, espirituales y sociales. Podremos sanar en 
profundidad las estructuras injustas y sus prácticas 
destructivas que nos separan los unos de los otros, 
amenazando la familia humana y nuestro planeta. (…)

Y entonces nos preguntamos: ¿de qué modo podemos 
ayudar a sanar nuestro mundo, hoy? Como discípulos del Señor Jesús, que 
es médico de las almas y de los cuerpos, estamos llamados a continuar 
«su obra de curación y de salvación»3 en sentido físico, social y espiritual.

La Iglesia, aunque administre la gracia sanadora de Cristo median-
te los Sacramentos, y aunque proporcione servicios sanitarios en los 
rincones más remotos del planeta, no es experta en la prevención o en 

1 Catecismo de la Iglesia Católica (CIC), n. 2816.
2 Cfr. CIC, nn. 1812-1813.
3 CIC, n. 1421.
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el cuidado de la pandemia. Y tampoco da indicaciones sociopolíticas 
específ icas4. Esta es tarea de los dirigentes políticos y sociales. Sin 
embargo, a lo largo de los siglos, y a la luz del Evangelio, la Iglesia 
ha desarrollado algunos principios sociales que son fundamentales5, 
principios que pueden ayudarnos a ir adelante, para preparar el futuro 
que necesitamos. Cito los principales, entre ellos estrechamente rela-
cionados entre sí: el principio de la dignidad de la persona, el principio 
del bien común, el principio de la opción preferencial por los pobres, 
el principio de la destinación universal de los bienes, el principio de la 
solidaridad, de la subsidiariedad, el principio del cuidado de nuestra 
casa común. Estos principios ayudan a los dirigentes, los responsables 
de la sociedad a llevar adelante el crecimiento y también, como en este 
caso de pandemia, la sanación del tejido personal y social. Todos estos 
principios expresan, de formas diferentes, las virtudes de la fe, de la 
esperanza y del amor.

12 de agosto de 2020

2. Fe y dignidad humana

(…) Es loable el compromiso de tantas personas 
que en estos meses están demostrando el amor hu-
mano y cristiano hacia el prójimo, dedicándose a 
los enfermos poniendo también en riesgo su propia 
salud. ¡Son héroes! Sin embargo, el coronavirus no 
es la única enfermedad que hay que combatir, sino 
que la pandemia ha sacado a la luz patologías sociales 
más amplias. Una de estas es la visión distorsionada 
de la persona, una mirada que ignora su dignidad y 
su carácter relacional. A veces miramos a los otros 
como objetos, para usar y descartar. En realidad, este 
tipo de mirada ciega y fomenta una cultura del descarte individualista y 
agresiva, que transforma al ser humano en un bien de consumo6.

Pidamos, por tanto, al Señor que nos dé ojos atentos a los hermanos 
y a las hermanas, especialmente a aquellos que sufren. Como discípulos 
de Jesús no queremos ser indiferentes ni individualistas, estas son las dos 
actitudes malas contra la armonía. Indiferentes: yo miro a otro lado. 

La pandemia ha sacado a 
la luz patologías sociales 
más amplias. Una de estas 
es la visión distorsionada 
de la persona, una mirada 
que ignora su dignidad y su 
carácter relacional. A veces 
miramos a los otros como
objetos, para usar y descartar.

4 Cfr. S. Pablo VI; Carta apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo 1971, n. 4.
5 Cfr. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDSI), nn. 160-208.
6 Cfr. Francisco; Exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG), n. 53; Francisco; Encíclica Laudato si’ (LS), n. 22.
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Individualistas: mirar solamente el propio interés. La armonía creada 
por Dios nos pide mirar a los otros, las necesidades de los otros, los 
problemas de los otros, estar en comunión. Queremos reconocer la 
dignidad humana en cada persona, cualquiera que sea su raza, lengua 
o condición. La armonía te lleva a reconocer la dignidad humana, esa 
armonía creada por Dios, con el hombre en el centro.(…)

El Concilio Vaticano II subraya que esta dignidad es inalienable, 
porque «ha sido creada a imagen de Dios»7. Es el fundamento de toda 
la vida social y determina los principios operativos. En la cultura mo-
derna, la referencia más cercana al principio de la dignidad inalienable 
de la persona es la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, 
que San Juan Pablo II definió «piedra miliar puesta en el largo y difícil 
camino del género humano»8, y como «una de las más altas expresiones 
de la conciencia humana»9. Los derechos no son solo individuales, sino 
también sociales; son de los pueblos, de las naciones10. El ser humano, 
de hecho, en su dignidad personal, es un ser social, creado a imagen de 
Dios Uno y Trino. Nosotros somos seres sociales, necesitamos vivir en 
esta armonía social, pero cuando hay egoísmo, nuestra mirada no va a 
los otros, a la comunidad, sino que vuelve sobre nosotros mismos y esto 
nos hace feos, malos, egoístas, destruyendo la armonía.

Esta renovada conciencia de la dignidad de todo ser humano tiene 
serias implicaciones sociales, económicas y políticas. 
Mirar al hermano y a toda la creación como don reci-
bido por el amor del Padre suscita un comportamiento 
de atención, de cuidado y de estupor. Así el creyente, 
contemplando al prójimo como un hermano y no 
como un extraño, lo mira con compasión y empatía, 
no con desprecio o enemistad. Y contemplando el 
mundo a la luz de la fe, se esfuerza por desarrollar, con 
la ayuda de la gracia, su creatividad y su entusiasmo 
para resolver los dramas de la historia. Concibe y 
desarrolla sus capacidades como responsabilidades 
que brotan de su fe11, como dones de Dios para poner 
al servicio de la humanidad y de la creación.

7 Pablo VI; Constitución pastoral Gaudium et spes (GS), n. 12.
8 Juan Pablo II; “Discurso a la Asamblea General de las Naciones Unidas”. 2 de octubre de 1979, n. 7.
9 Juan Pablo II; “Discurso a la Asamblea General de las Naciones Unidas”. 5 de octubre de 1995, n. 2.
10 Cfr. CDSI, n. 157.
11 Ibid.
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Mientras todos nosotros trabajamos por la cura de un virus que 
golpea a todos indistintamente, la fe nos exhorta a comprometernos 
seria y activamente para contrarrestar la indiferencia delante de las 
violaciones de la dignidad humana. Esta cultura de la indiferencia que 
acompaña la cultura del descarte: las cosas que no me tocan no me 
interesan. La fe siempre exige que nos dejemos sanar y convertir de 
nuestro individualismo, tanto personal como colectivo; un individua-
lismo de partido, por ejemplo.

19 de agosto de 2020

3. La opción preferencial por los pobres y la virtud
de la caridad

La pandemia ha dejado al descubierto la difícil situación de los pobres 
y la gran desigualdad que reina en el mundo. Y el virus, si bien no hace 
excepciones entre las personas, ha encontrado, en su camino devastador, 
grandes desigualdades y discriminación. ¡Y las ha incrementado!

Por tanto, la respuesta a la pandemia es doble. Por un lado, es indis-
pensable encontrar la cura para un virus pequeño pero terrible, que 
pone de rodillas a todo el mundo. Por el otro, tenemos que curar un gran 
virus, el de la injusticia social, de la desigualdad de oportunidades, de 
la marginación y de la falta de protección de los más 
débiles. En esta doble respuesta de sanación hay una 
elección que, según el Evangelio, no puede faltar: es la 
opción preferencial por los pobres12. Y esta no es una 
opción política; ni tampoco una opción ideológica, 
una opción de partidos. La opción preferencial por los 
pobres está en el centro del Evangelio. Y el primero en 
hacerlo ha sido Jesús; lo hemos escuchado en el pasaje 
de la Carta a los Corintios que se ha leído al inicio. Él, 
siendo rico, se ha hecho pobre para enriquecernos a 
nosotros. Se ha hecho uno de nosotros y por esto, en 
el centro del Evangelio, en el centro del anuncio de 
Jesús, está esta opción. (…)

Todos estamos preocupados por las consecuencias 
sociales de la pandemia. Todos. Muchos quieren volver a la normalidad 
y retomar las actividades económicas. Cierto, pero esta “normalidad” no 

La pandemia es una crisis 
y de una crisis no se sale 
iguales: o salimos mejores 
o salimos peores. Nosotros 
debemos salir mejores, para 
mejorar las injusticias so-
ciales y la degradación 
ambiental. Hoy tenemos 
una ocasión para construir 
algo diferente.

12 Cfr. EG, n. 195.
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debería comprender las injusticias sociales y la degradación del ambiente. La 
pandemia es una crisis y de una crisis no se sale iguales: o salimos mejores o 
salimos peores. Nosotros debemos salir mejores, para mejorar las injusticias 
sociales y la degradación ambiental. Hoy tenemos una ocasión para cons-
truir algo diferente. Por ejemplo, podemos hacer crecer una economía de 
desarrollo integral de los pobres y no de asistencialismo. Con esto no quiero 
condenar la asistencia, las obras de asistencia son importantes. Pensemos 
en el voluntariado, que es una de las estructuras más bellas que tiene la 
Iglesia italiana. Pero tenemos que ir más allá y resolver los problemas que 
nos impulsan a hacer asistencia. Una economía que no recurra a remedios 
que en realidad envenenan la sociedad, como los rendimientos disociados 
de la creación de puestos de trabajo dignos13. Este tipo de beneficios está 
disociado por la economía real, la que debería dar beneficio a la gente co-
mún14, y además resulta a veces indiferente a los daños infligidos a la casa 
común. La opción preferencial por los pobres, esta exigencia ético-social 
que proviene del amor de Dios15, nos da el impulso a pensar y a diseñar 
una economía donde las personas, y sobre todo los más pobres, estén en el 
centro. Y nos anima también a proyectar la cura del virus privilegiando a 
aquellos que más lo necesitan. ¡Sería triste si en la vacuna para el Covid-19 
se diera la prioridad a los ricos! Sería triste si esta vacuna se convirtiera 
en propiedad de esta o aquella nación y no sea universal y para todos. Y 
qué escándalo sería si toda la asistencia económica que estamos viendo –la 
mayor parte con dinero público– se concentrase en rescatar industrias que 
no contribuyen a la inclusión de los excluidos, a la promoción de los últimos, 
al bien común o al cuidado de la creación (ibid.). Hay criterios para elegir 
cuáles serán las industrias para ayudar: las que contribuyen a la inclusión 
de los excluidos, a la promoción de los últimos, al bien común y al cuidado 
de la creación. Cuatro criterios.

26 de agosto de 2020

4. El destino universal de los bienes y la virtud 
de la esperanza

Ante la pandemia y sus consecuencias sociales, muchos corren el 
riesgo de perder la esperanza. En este tiempo de incertidumbre y de an-
gustia, invito a todos a acoger el don de la esperanza que viene de Cristo. 

13 Cfr. EG, n. 204.
14 Cfr. LS, n. 109.
15 Cfr. LS, n. 158.
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Él nos ayuda a navegar en las aguas turbulentas de 
la enfermedad, de la muerte y de la injusticia, que no 
tienen la última palabra sobre nuestro destino f inal.

La pandemia ha puesto de relieve, y agravado, pro-
blemas sociales, sobre todo la desigualdad. Algunos 
pueden trabajar desde casa, mientras que para muchos 
otros esto es imposible. Ciertos niños, a pesar de las 
dificultades, pueden seguir recibiendo una educación 
escolar, mientras que para muchísimos otros esta 
se ha interrumpido bruscamente. Algunas naciones 
poderosas pueden emitir moneda para afrontar la 
emergencia, mientras que para otras esto significaría 
hipotecar el futuro.

Estos síntomas de desigualdad revelan una enfermedad social; es un 
virus que viene de una economía enferma. Tenemos que decirlo senci-
llamente: la economía está enferma. Se ha enfermado. Es el fruto de un 
crecimiento económico injusto –esta es la enfermedad: el fruto de un 
crecimiento económico injusto– que prescinde de los valores humanos 
fundamentales. En el mundo de hoy, unos pocos muy ricos poseen más 
que todo el resto de la humanidad. Repito esto porque nos hará pensar: 
pocos muy ricos, un grupito, poseen más que todo el resto de la huma-
nidad. Esto es estadística pura. ¡Es una injusticia que clama al cielo! Al 
mismo tiempo, este modelo económico es indiferente a los daños infligidos 
a la casa común. No cuida de la casa común. Estamos cerca de superar 
muchos de los límites de nuestro maravilloso planeta, con consecuencias 
graves e irreversibles: de la pérdida de biodiversidad y del cambio climático 
hasta el aumento del nivel de los mares y a la destrucción de los bosques 
tropicales. La desigualdad social y la degradación ambiental van de la 
mano y tienen la misma raíz16: la del pecado de querer poseer, de querer 
dominar a los hermanos y las hermanas, de querer poseer y dominar la 
naturaleza y al mismo Dios. Pero este no es el diseño de la creación.(…)

De hecho, la tierra «nos precede y nos ha sido dada»17, ha sido dada por 
Dios «a toda la humanidad»18. Y por tanto es nuestro deber hacer que sus 
frutos lleguen a todos, no solo a algunos. Y este es un elemento-clave de 
nuestra relación con los bienes terrenos. Como recordaban los padres del 

Tenemos que decirlo senci-
llamente: la economía está 
enferma. Se ha enfermado. 
Es el fruto de un creci-
miento económico injusto 
–esta es la enfermedad: 
el fruto de un crecimiento 
económico injusto– que 
prescinde de los valores 
humanos fundamentales.

16 Cfr. LS, n. 101.
17 LS, n. 67.
18 CIC, n. 2402.
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Concilio Vaticano II, «el hombre, al usarlos, no debe 
tener las cosas exteriores que legítimamente posee como 
exclusivamente suyas, sino también como comunes, en 
el sentido de que no le aprovechen a él solamente, 
sino también a los demás»19. De hecho, «la propiedad 
de un bien hace de su dueño un administrador de la 
providencia para hacerlo fructificar y comunicar sus 
beneficios a otros»20. Nosotros somos administradores 
de los bienes, no dueños. Administradores. “Sí, 
pero el bien es mío”. Es verdad, es tuyo, pero para 

administrarlo, no para tenerlo egoístamente para ti.

Para asegurar que lo que poseemos lleve valor a la comunidad, «la 
autoridad política tiene el derecho y el deber de regular en función del bien 
común el ejercicio legítimo del derecho de propiedad»21. La «subordinación 
de la propiedad privada al destino universal de los bienes [...] es una “regla 
de oro” del comportamiento social y el primer principio de todo el 
ordenamiento ético-social»22.

Las propiedades, el dinero son instrumentos que pueden servir a 
la misión. Pero los transformamos fácilmente en f ines, individuales 
o colectivos. Y cuando esto sucede, se socavan los valores humanos 
esenciales. El homo sapiens se deforma y se convierte en una especie 
de homo œconomicus –en un sentido peor– individualista, calculador y 
dominador. Nos olvidamos de que, siendo creados a imagen y semejanza 
de Dios, somos seres sociales, creativos y solidarios, con una inmensa 
capacidad de amar. Nos olvidamos a menudo de esto. De hecho, somos 
los seres más cooperativos entre todas las especies, y f lorecemos en 
comunidad, como se ve bien en la experiencia de los santos23. Hay un 
dicho español que me ha inspirado esta frase, y dice así: f lorecemos en 
racimo como los santos. Florecemos en comunidad como se ve en la 
experiencia de los santos.(…)

Y esto lo entendieron las primeras comunidades cristianas, que como 
nosotros vivieron tiempos difíciles. Conscientes de formar un solo corazón 
y una sola alma, ponían todos sus bienes en común, testimoniando la 
gracia abundante de Cristo sobre ellos (cfr. Hch 4, 32-35). (…) Que las 

19 GS, n. 69.
20 CIC, n. 2404.
21 Ibid.., n. 2406). Cfr. GS, 71; S. Juan Pablo II, Carta encíclica Sollicitudo rei socialis (SRS), n. 42; y Carta encíclica Cente-

simus annus, nn. 40.48.
22 LS, n. 93. Cfr. S. Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens, n. 19.
23 “Florecemos en racimo, como los santos”: expresión común en lengua española.

De hecho, «la propiedad de 
un bien hace de su dueño 
un administrador de la 
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beneficios a otros». Noso-
tros somos administradores 
de los bienes, no dueños.
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comunidades cristianas del siglo XXI puedan recuperar esta realidad –el 
cuidado de la creación y la justicia social: van juntas–, dando así testimonio 
de la Resurrección del Señor. Si cuidamos los bienes que el Creador nos 
dona, si ponemos en común lo que poseemos de forma que a nadie le 
falte, entonces realmente podremos inspirar esperanza para regenerar 
un mundo más sano y más justo.

Y para finalizar, pensemos en los niños. Leed las estadísticas: cuántos 
niños, hoy, mueren de hambre por una no buena distribución de las 
riquezas, por un sistema económico como he dicho antes; y cuántos niños, 
hoy, no tienen derecho a la escuela, por el mismo motivo. Que esta imagen, 
de los niños necesitados por hambre y por falta de educación, nos ayude 
a entender que después de esta crisis debemos salir mejores.

2 de septiembre de 2020

5. La solidaridad y la virtud de la fe

Después de tantos meses retomamos nuestro encuentro cara a cara y 
no pantalla a pantalla. Cara a cara. ¡Esto es bonito! La pandemia actual 
ha puesto de relieve nuestra interdependencia: todos estamos vinculados, 
los unos con los otros, tanto en el bien como en el mal. Por eso, para salir 
mejores de esta crisis, debemos hacerlo juntos. Juntos, no solos, juntos. 
Solos no, ¡porque no se puede! O se hace juntos o no se hace. Debemos 
hacerlo juntos, todos, en la solidaridad. Hoy quisiera 
subrayar esta palabra: solidaridad.

Como familia humana tenemos el origen común en 
Dios; vivimos en una casa común, el planeta-jardín, 
la tierra en la que Dios nos ha puesto; y tenemos un 
destino común en Cristo. Pero cuando olvidamos 
todo esto, nuestra interdependencia se convierte en 
dependencia de unos hacia otros –perdemos esta 
armonía de interdependencia en la solidaridad–, 
aumentando la desigualdad y la marginación; se 
debilita el tejido social y se deteriora el ambiente. 
Siempre es lo mismo que actuar.

Por tanto, el principio de solidaridad es hoy más necesario que nunca, 
como ha enseñado Juan Pablo II24. De una forma interconectada, 

Es bonita esta expresión: el 
gran mundo no es otra cosa 
que una aldea global, por-
que todo está interconectado. 
Pero no siempre transforma-
mos esta interdependencia en 
solidaridad. Hay un largo 
camino entre la interdepen-
dencia y la solidaridad.

24 Cfr. SRS, nn. 38-40.
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experimentamos qué significa vivir en la misma “aldea global”. Es 
bonita esta expresión: el gran mundo no es otra cosa que una aldea 
global, porque todo está interconectado. Pero no siempre transformamos 
esta interdependencia en solidaridad. Hay un largo camino entre la 
interdependencia y la solidaridad. Los egoísmos –individuales, nacionales y 
de los grupos de poder– y las rigideces ideológicas alimentan, al contrario, 
«estructuras de pecado»25.

«La palabra “solidaridad” está un poco desgastada y a veces se la 
interpreta mal, pero es mucho más que algunos actos esporádicos de 
generosidad. ¡Es más! Supone crear una nueva mentalidad que piense 
en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre 
la apropiación de los bienes por parte de algunos»26. Esto significa 
solidaridad. No es solo cuestión de ayudar a los otros –esto está bien 
hacerlo, pero es más–: se trata de justicia27. La interdependencia, para 
ser solidario y fructífero, necesita raíces fuertes en la humanidad y en la 
naturaleza creada por Dios, necesita respeto por los rostros y la tierra.(…)

Con Pentecostés, Dios se hace presente e inspira la fe de la comunidad 
unida en la diversidad y en la solidaridad. Diversidad y solidaridad unidas 
en armonía, este es el camino. Una diversidad solidaria posee los “anti-
cuerpos” para que la singularidad de cada uno –que es un don, único e 
irrepetible– no se enferme de individualismo, de egoísmo. La diversidad 
solidaria posee también los anticuerpos para sanar estructuras y proce-
sos sociales que han degenerado en sistemas de injusticia, en sistemas de 
opresión28. Por tanto, la solidaridad hoy es el camino para recorrer hacia 
un mundo pospandemia, hacia la sanación de nuestras enfermedades 
interpersonales y sociales. No hay otra. O vamos adelante con el camino 
de la solidaridad o las cosas serán peores. 

9 de septiembre de 2020

6. Amor y bien común

(…) La respuesta cristiana a la pandemia y a las consecuentes cri-
sis socioeconómicas se basa en el amor, ante todo el amor de Dios que 
siempre nos precede (cfr. 1 Jn 4, 19). Él nos ama primero, Él siempre nos 
precede en el amor y en las soluciones. Él nos ama incondicionalmente,

25 Ibid.., n. 36.
26 EG, n. 188.
27 Cfr. CIC, nn. 1938-1940.
28 Cfr. CDSI, n. 192.
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y cuando acogemos este amor divino, entonces pode-
mos responder de forma parecida. 

Amo no solo a quien me ama: mi familia, mis amigos, 
mi grupo, sino también a los que no me aman, amo 
también a los que no me conocen, amo también a los 
que son extranjeros, y también a los que me hacen 
sufrir o que considero enemigos (cfr. Mt 5, 44). Esta es 
la sabiduría cristiana, esta es la actitud de Jesús. Y el 
punto más alto de la santidad, digamos así, es amar a los 
enemigos, y no es fácil. Cierto, amar a todos, incluidos 
los enemigos, es difícil –¡diría que es un arte!–. Pero 
es un arte que se puede aprender y mejorar. El amor 
verdadero, que nos hace fecundos y libres, es siempre 
expansivo e inclusivo. Este amor cura, sana y hace bien. 
Muchas veces hace más bien una caricia que muchos 
argumentos, una caricia de perdón y no tantos argu-
mentos para defenderse. Es el amor inclusivo que sana.

Por tanto, el amor no se limita a las relaciones entre dos o tres per-
sonas, o a los amigos, o a la familia, va más allá. Incluye las relaciones 
cívicas y políticas29, incluso la relación con la naturaleza30. Como somos 
seres sociales y políticos, una de las más altas expresiones de amor es 
precisamente la social y política, decisiva para el desarrollo humano y 
para afrontar todo tipo de crisis31. Sabemos que el amor fructifica a las 
familias y las amistades; pero está bien recordar que fructifica también 
las relaciones sociales, culturales, económicas y políticas, permitiéndonos 
construir una “civilización del amor”, como le gustaba decir a san Pablo 
VI32 y, siguiendo su huella, a san Juan Pablo II. Sin esta inspiración, 
prevalece la cultura del egoísmo, de la indiferencia, del descarte, es 
decir, descartar lo que yo no quiero, lo que no puedo amar o aquellos 
que a mí me parece que son inútiles en la sociedad. Hoy a la entrada 
una pareja me ha dicho: “Rece por nosotros porque tenemos un hijo 
discapacitado”. Yo he preguntado: “¿Cuántos años tiene? –Tantos –¿Y 
qué hace? –Nosotros le acompañamos, le ayudamos”. Toda una vida de 
los padres para ese hijo discapacitado. Esto es amor. Y los enemigos, los 
adversarios políticos, según nuestra opinión, parecen ser discapacitados 

Por tanto, el amor no se limi-
ta a las relaciones entre dos 
o tres personas, o a los ami-
gos, o a la familia, va más 
allá. Incluye las relaciones 
cívicas y políticas, incluso la 
relación con la naturaleza. 
Como somos seres sociales 
y políticos, una de las más 
altas expresiones de amor 
es precisamente la social y 
política, decisiva para el 
desarrollo humano y para 
afrontar todo tipo de crisis.

29 Cfr. CIC, nn. 1907-1912.
30 LS, n. 231.
31 Ibid.
32 Pablo VI; “Mensaje para la X Jornada Mundial de la Paz”. 1 de enero de 1977: AAS 68 (1976), n. 709.
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políticos o sociales, pero parecen. Solo Dios sabe si 
lo son o no. Pero nosotros debemos amarlos, debemos 
dialogar, debemos construir esta civilización del amor, 
esta civilización política, social, de la unidad de toda 
la humanidad. Todo esto es lo opuesto a las guerras, 
divisiones, envidias, también de las guerras en familia. 
El amor inclusivo es social, es familiar, es político: ¡el 
amor lo impregna todo!

El coronavirus nos muestra que el verdadero bien 
para cada uno es un bien común y, viceversa, el bien 
común es un verdadero bien para la persona33. Si una 
persona busca solamente el propio bien es un egoísta. 
Sin embargo, la persona es más persona, precisamente 
cuando el propio bien lo abre a todos, lo comparte. La 
salud, además de individual, es también un bien público. 
Una sociedad sana es la que cuida de la salud de todos.

Un virus que no conoce barreras, fronteras o dis-
tinciones culturales y políticas debe ser afrontado con 

un amor sin barreras, fronteras o distinciones. Este amor puede generar 
estructuras sociales que nos animen a compartir más que a competir, que 
nos permitan incluir a los más vulnerables y no descartarlos, y que nos 
ayuden a expresar lo mejor de nuestra naturaleza humana y no lo peor. El 
verdadero amor no conoce la cultura del descarte, no sabe qué es. De hecho, 
cuando amamos y generamos creatividad, cuando generamos confianza y 
solidaridad, es ahí que emergen iniciativas concretas por el bien común34. Y 
esto vale tanto a nivel de las pequeñas y grandes comunidades como a nivel 
internacional. Lo que se hace en familia, lo que se hace en el barrio, lo que 
se hace en el pueblo, lo que se hace en la gran ciudad e internacionalmente 
es lo mismo: es la misma semilla que crece y da fruto. Si tú en familia, en 
el barrio empiezas con la envidia, con la lucha, al final habrá la “guerra”. 
Sin embargo, si tú empiezas con el amor, a compartir el amor, el perdón, 
entonces habrá amor y perdón para todos.(…)

Es por tanto tiempo de incrementar nuestro amor social –quiero subra-
yar esto: nuestro amor social–, contribuyendo todos, a partir de nuestra 
pequeñez. El bien común requiere la participación de todos. Si cada uno 

33 Cfr. CIC, nn. 1905-1906.
34 Cfr. SRS, n. 38.
35 Cfr. LS, n. 236.
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pone de su parte, y si no se deja a nadie fuera, podremos regenerar buenas 
relaciones a nivel comunitario, nacional, internacional y también en armonía 
con el ambiente35. Así en nuestros gestos, también en los más humildes, se 
hará visible algo de la imagen de Dios que llevamos en nosotros, porque 
Dios es Trinidad, Dios es amor. Esta es la definición más bonita de Dios 
en la Biblia. Nos la da el apóstol Juan, que amaba mucho a Jesús: Dios es 
amor. Con su ayuda, podemos sanar al mundo trabajando todos juntos por 
el bien común, no solo por el propio bien, sino por el bien común, de todos.

16 de septiembre de 2020

7. Cuidado de la casa común y actitud contemplativa

Para salir de una pandemia, es necesario cuidarse y cuidarnos mutua-
mente. También debemos apoyar a quienes cuidan a los más débiles, a 
los enfermos y a los ancianos. Existe la costumbre de dejar de lado a los 
ancianos, de abandonarlos: está muy mal. Estas personas –bien definidas 
por el término español “cuidadores”–, los que cuidan de los enfermos, 
desempeñan un papel esencial en la sociedad actual, aunque a menudo 
no reciban ni el reconocimiento ni la remuneración que merecen. El 
cuidado es una regla de oro de nuestra humanidad y trae consigo salud y 
esperanza36. Cuidar de quien está enfermo, de quien lo necesita, de quien 
ha sido dejado de lado: es una riqueza humana y también cristiana.

Este cuidado abraza también a nuestra casa común: la tierra y cada 
una de sus criaturas. Todas las formas de vida están interconectadas37, 
y nuestra salud depende de la de los ecosistemas que Dios ha creado y 
que nos ha encargado cuidar (cf. Gn 2, 15). Abusar de ellos, en cambio, 
es un grave pecado que daña, que perjudica y hace enfermar38. El mejor 
antídoto contra este abuso de nuestra casa común es la contemplación39. 
¿Pero cómo? ¿No hay una vacuna al respecto, para el cuidado de la casa 
común, para no dejarla de lado? ¿Cuál es el antídoto para la enfermedad 
de no cuidar la casa común? Es la contemplación. «Cuando alguien no 
aprende a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que todo 
se convierta para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso»40. Incluso en 
objeto de “usar y tirar”. Sin embargo, nuestro hogar común, la creación, 

36 Cf. LS, n. 70.
37 Cf. ibid., nn. 137-138.
38 Cf. LS, nn. 8; 66.
39 Cf. ibid., nn. 85; 214.
40 Ibid., n. 215.
41 CIC, n. 339.
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no es un mero “recurso”. Las criaturas tienen un valor 
en sí y «reflejan, cada una a su manera, un rayo de la 
sabiduría y de la bondad infinitas de Dios»41. Pero ese 
valor y ese rayo de luz divina hay que descubrirlo y, 
para hacerlo, necesitamos silencio, necesitamos escu-
char, necesitamos contemplar. También la contempla-
ción cura el alma.

Sin contemplación es fácil caer en un antropocen-
trismo desviado y soberbio, el “yo” en el centro de 
todo, que sobredimensiona nuestro papel de seres 
humanos y nos posiciona como dominadores absolu-

tos de todas las criaturas. Una interpretación distorsionada de los textos 
bíblicos sobre la creación ha contribuido a esta visión equivocada, que lleva 
a explotar la tierra hasta el punto de asfixiarla. (…) Esta es nuestra misión 
(cf. Gn 2, 15). No podemos esperar seguir creciendo a nivel material, sin 
cuidar la casa común que nos acoge. Nuestros hermanos y hermanas más 
pobres y nuestra madre tierra gimen por el daño y la injusticia que hemos 
causado y reclaman otro rumbo. Reclaman de nosotros una conversión, 
un cambio de ruta: cuidar también de la tierra, de la creación.

Es importante, pues, recuperar la dimensión contemplativa, es decir, 
mirar la tierra y la creación como un don, no como algo que explo-
tar para sacar beneficios. Cuando contemplamos, descubrimos en los 
demás y en la naturaleza algo mucho más grande que su utilidad. He 
aquí la clave del problema: contemplar es ir más allá de la utilidad de 
una cosa. Contemplar la belleza no significa explotarla: contemplar es 
gratuidad. Descubrimos el valor intrínseco de las cosas que les ha dado 
Dios. Como muchos maestros espirituales han enseñado, el cielo, la 
tierra, el mar, cada criatura posee esta capacidad icónica, esta capaci-
dad mística para llevarnos de vuelta al Creador y a la comunión con la 
creación. Por ejemplo, San Ignacio de Loyola, al final de sus Ejercicios 
Espirituales, nos invita a la “Contemplación para alcanzar amor”, es 
decir, a considerar cómo Dios mira a sus criaturas y a regocijarse con 
ellas; a descubrir la presencia de Dios en sus criaturas y, con libertad y 
gracia, a amarlas y cuidarlas.(…)

El que sabe contemplar, se pondrá más fácilmente manos a la obra 
para cambiar lo que produce degradación y daño a la salud. Se com-
prometerá a educar y a promover nuevos hábitos de producción y 
consumo, a contribuir a un nuevo modelo de crecimiento económico 
que garantice el respeto de la casa común y el respeto de las personas. 

Sin contemplación es fácil 
caer en un antropocentris-
mo desviado y soberbio, el 
“yo” en el centro de todo, 
que sobredimensiona nues-
tro papel de seres humanos 
y nos posiciona como do-
minadores absolutos de 
todas las criaturas.
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El contemplativo en acción tiende a convertirse en 
custodio del medio ambiente: ¡qué hermoso es esto! 
Cada uno de nosotros debe ser custodio del ambiente, 
de la pureza del ambiente, tratando de conjugar los 
saberes ancestrales de las culturas milenarias con los 
nuevos conocimientos técnicos, para que nuestro estilo 
de vida sea sostenible.

En fin, contemplar y cuidar: ambas actitudes mues-
tran el camino para corregir y reequilibrar nuestra 
relación como seres humanos con la creación. (…)

Custodiemos el patrimonio que Dios nos ha confiado 
para que las futuras generaciones puedan disfrutarlo. Pienso de manera 
especial en los pueblos indígenas, con los que todos tenemos una deuda 
de gratitud, incluso de penitencia, para reparar el daño que les hemos 
causado. Pero también pienso en aquellos movimientos, asociaciones 
y grupos populares, que se esfuerzan por proteger su territorio con sus 
valores naturales y culturales. Sin embargo, no siempre son apreciados e 
incluso, a veces, se les obstaculiza porque no producen dinero, cuando, 
en realidad, contribuyen a una revolución pacífica que podríamos llamar 
la “revolución del cuidado”. Contemplar para cuidar, contemplar para 
custodiar, custodiarnos nosotros, a la creación, a nuestros hijos, a nuestros 
nietos, y custodiar el futuro. Contemplar para curar y para custodiar y 
para dejar una herencia a la futura generación.

Ahora bien, no hay que delegar en algunos lo que es la tarea de todo 
ser humano. Cada uno de nosotros puede y debe convertirse en un “cus-
todio de la casa común”, capaz de alabar a Dios por sus criaturas, de 
contemplarlas y protegerlas.

23 de septiembre de 2020

8. Subsidiariedad y virtud de la esperanza

(…) Para que todos podamos participar en el cuidado y la regeneración 
de nuestros pueblos, es justo que cada uno tenga los recursos adecuados 
para hacerlo42. Después de la gran depresión económica de 1929, el Papa 
Pío XI explicó lo importante que era para una verdadera reconstrucción 
el principio de subsidiariedad43. Tal principio tiene un doble dinamismo: de 

42 Cfr. CDSC, n. 186.
43 Cfr. Pío XI; Carta encíclica Quadragesimo anno. 15 de mayo, 1931, nn. 79-80.
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arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba. Quizá no 
entendamos qué significa esto, pero es un principio 
social que nos hace más unidos.

Por un lado, y sobre todo en tiempos de cambio, 
cuando los individuos, las familias, las pequeñas aso-
ciaciones o las comunidades locales no son capaces de 
alcanzar los objetivos primarios, entonces es justo que 
intervengan los niveles más altos del cuerpo social, 
como el Estado, para proveer los recursos necesarios 
e ir adelante. (…)

Pero, por otro lado, los vértices de la sociedad 
deben respetar y promover los niveles intermedios o 
menores. De hecho, la contribución de los individuos, 

de las familias, de las asociaciones, de las empresas, de todos los cuerpos 
intermedios y también de las Iglesias es decisiva. Estos, con los propios 
recursos culturales, religiosos, económicos o de participación cívica, 
revitalizan y refuerzan el cuerpo social44. Es decir, hay una colaboración 
de arriba hacia abajo, del Estado central al pueblo y de abajo hacia arri-
ba: de las asociaciones populares hacia arriba. Y esto es precisamente 
el ejercicio del principio de subsidiariedad.

Cada uno debe tener la posibilidad de asumir la propia responsabi-
lidad en los procesos de sanación de la sociedad de la que forma parte. 
Cuando se activa algún proyecto que se refiere directa o indirectamente 
a determinados grupos sociales, estos no pueden ser dejados fuera de 
la participación. (…) No podemos dejar fuera de la participación a esta 
gente; su sabiduría, la sabiduría de los grupos más humildes no puede 
dejarse de lado45. Lamentablemente, esta injusticia se verifica a menudo 
allí donde se concentran grandes intereses económicos o geopolíticos, 
como por ejemplo ciertas actividades extractivas en algunas zonas del 
planeta46. Las voces de los pueblos indígenas, sus culturas y visiones 
del mundo no se toman en consideración. Hoy, esta falta de respeto del 
principio de subsidiariedad se ha difundido como un virus. Pensemos en 
las grandes medidas de ayudas financieras realizadas por los Estados. 
Se escucha más a las grandes compañías financieras que a la gente o 
aquellos que mueven la economía real. Se escucha más a las compañías 
multinacionales que a los movimientos sociales. Queriendo decir esto con 

44 Cfr. CDSC, n. 185.
45 Cfr. Francisco; Exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (QA), n. 32; LS, n. 63.
46 Cfr. QA, nn. 9-14.
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el lenguaje de la gente común: se escucha más a los po-
derosos que a los débiles y este no es el camino, no es el 
camino humano, no es el camino que nos ha enseñado 
Jesús, no es realizar el principio de subsidiariedad. Así 
no permitimos a las personas que sean «protagonistas 
del propio rescate»47. En el subconsciente colectivo 
de algunos políticos o de algunos sindicalistas está 
este lema: todo por el pueblo, nada con el pueblo. 

De arriba hacia abajo, pero sin escuchar la sabiduría 
del pueblo, sin implementar esta sabiduría en el resol-
ver los problemas, en este caso para salir de la crisis. 
O pensemos también en la forma de curar el virus: se 
escucha más a las grandes compañías farmacéuticas 
que a los trabajadores sanitarios, comprometidos en 
primera línea en los hospitales o en los campos de 
refugiados. Este no es un buen camino. Todos tienen 
que ser escuchados, los que están arriba y los que 
están abajo, todos.

Para salir mejores de una crisis, el principio de subsidiariedad debe ser 
implementado, respetando la autonomía y la capacidad de iniciativa 
de todos, especialmente de los últimos. Todas las partes de un cuerpo 
son necesarias y, como dice San Pablo, esas partes que podrían parecer 
más débiles y menos importantes, en realidad son las más necesarias 
(cfr. 1 Cor 12, 22). A la luz de esta imagen, podemos decir que el prin-
cipio de subsidiariedad permite a cada uno asumir el propio rol para 
el cuidado y el destino de la sociedad. Aplicarlo, aplicar el principio 
de subsidiariedad da esperanza, da esperanza en un futuro más sano 
y justo; y este futuro lo construimos juntos, aspirando a las cosas más 
grandes, ampliando nuestros horizontes48. O juntos o no funciona. O 
trabajamos juntos para salir de la crisis, a todos los niveles de la so-
ciedad, o no saldremos nunca. Salir de la crisis no signif ica dar una 
pincelada de barniz a las situaciones actuales para que parezcan un 
poco más justas. Salir de la crisis signif ica cambiar, y el verdadero 
cambio lo hacen todos, todas las personas que forman el pueblo. Todos 
los profesionales, todos. Y todos juntos, todos en comunidad. Si no lo 
hacen todos, el resultado será negativo.(…)

47 Francisco; “Mensaje para la 106 Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado”. 13 de mayo, 2020.
48 Cfr. Francisco; “Discurso a los jóvenes del Centro Cultural Padre Félix Varela, La Habana – Cuba”. 20 de 

septiembre de 2015.
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Durante el confinamiento nació de forma espon-
tánea el gesto del aplauso para los médicos y los en-
fermeros y las enfermeras como signo de aliento y de 
esperanza. Muchos han arriesgado la vida y muchos 
han dado la vida. Extendemos este aplauso a cada 
miembro del cuerpo social, a todos, a cada uno, por su 
valiosa contribución, por pequeña que sea. “Pero ¿qué 
podrá hacer ese de allí? –Escúchale, dale espacio para 
trabajar, consúltale”. Aplaudimos a los “descartados”, 
los que esta cultura califica de “descartados”, esta cul-
tura del descarte, es decir, aplaudimos a los ancianos, a 
los niños, las personas con discapacidad, aplaudimos a 
los trabajadores, todos aquellos que se ponen al servicio. 
Todos colaboran para salir de la crisis. ¡Pero no nos 

detengamos solo en el aplauso! La esperanza es audaz, así que animémo-
nos a soñar en grande. Hermanos y hermanas, ¡aprendamos a soñar en 
grande! No tengamos miedo de soñar en grande, buscando los ideales de 
justicia y de amor social que nacen de la esperanza. No intentemos recons-
truir el pasado, el pasado es pasado, nos esperan cosas nuevas. El Señor 
ha prometido: “Yo haré nuevas todas las cosas”. Animémonos a soñar 
en grande buscando estos ideales, no tratemos de reconstruir el pasado, 
especialmente el que era injusto y ya estaba enfermo. Construyamos un 
futuro donde la dimensión local y la global se enriquecen mutuamente 
–cada uno puede dar su parte, cada uno debe dar su parte, su cultura, su 
filosofía, su forma de pensar–, donde la belleza y la riqueza de los grupos 
menores, también de los grupos descartados, puedan florecer porque 
también allí hay belleza, y donde quien tiene más se comprometa a servir 
y dar más a quien tiene menos.

30 de septiembre de 2020

9. Preparar el futuro junto con Jesús que salva y sana

(…) Quisiera que este camino no termine con estas catequesis mías, 
sino que se pueda continuar caminando juntos, teniendo «f ijos los ojos 
en Jesús» (Hb 12, 2), como hemos escuchado al principio; la mirada en 
Jesús que salva y sana al mundo. Como nos muestra el Evangelio, Jesús 
ha sanado a enfermos de todo tipo (cfr. Mt 9, 35), ha dado la vista a los 
ciegos, la palabra a los mudos, el oído a los sordos. Y cuando sanaba 
las enfermedades y las dolencias f ísicas, sanaba también el espíritu 

¡Pero no nos detengamos 
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perdonando los pecados, porque Jesús siempre perdona, así como los 
“dolores sociales” incluyendo a los marginados49. Jesús, que renueva 
y reconcilia a cada criatura (cfr. 2 Cor 5, 17; Col 1, 19-20), nos regala 
los dones necesarios para amar y sanar como Él sabía hacerlo (cfr. 
Lc 10, 1-9; Jn 15, 9-17), para cuidar de todos sin distinción de raza, 
lengua o nación.

Para que esto suceda realmente, necesitamos contemplar y apreciar la 
belleza de cada ser humano y de cada criatura. Hemos sido concebidos 
en el corazón de Dios (cfr. Ef 1, 3-5). «Cada uno de nosotros es el fruto 
de un pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es 
querido, cada uno de nosotros es amado, cada uno es 
necesario»50. Además, cada criatura tiene algo que 
decirnos de Dios creador51. Reconocer tal verdad y 
dar las gracias por los vínculos íntimos de nuestra co-
munión universal con todas las personas y con todas 
las criaturas activa «un cuidado generoso y lleno de 
ternura»52. Y nos ayuda también a reconocer a Cristo 
presente en nuestros hermanos y hermanas pobres y 
sufrientes, a encontrarles y escuchar su clamor y el 
clamor de la tierra que se hace eco53.

Interiormente movilizados por estos gritos que 
nos reclaman otra ruta54, reclaman cambiar, podremos contribuir a la 
nueva sanación de las relaciones con nuestros dones y nuestras capaci-
dades55. Podremos regenerar la sociedad y no volver a la llamada “nor-
malidad”, que es una normalidad enferma, en realidad enferma antes 
de la pandemia: ¡la pandemia lo ha evidenciado! “Ahora volvemos a la 
normalidad”: no, esto no va, porque esta normalidad estaba enferma 
de injusticias, desigualdades y degradación ambiental. La normalidad 
a la cual estamos llamados es la del Reino de Dios, donde «los ciegos 
ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva» (Mt 11, 
5). Y nadie se hace pasar por tonto mirando a otro lado. Esto es lo que 
debemos hacer, para cambiar. En la normalidad del Reino de Dios el 

49 Cfr. CIC, n. 1421.
50 Benedicto XVI; “Homilía por el inicio del ministerio petrino”. 24 de abril de 2005; cfr. LS, n. 65.
51 Cfr. LS, nn. 69. 239.
52 Ibid., n. 220.
53 Cfr. ibid., n. 49.
54 Cfr. ibid., n. 53.
55 Cfr. ibid., n. 19.
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anuncia a los pobres la 
Buena Nueva».
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pan llega a todos y sobra, la organización social se 
basa en el contribuir, compartir y distribuir, no en el 
poseer, excluir y acumular (cfr. Mt 14, 13-21). El gesto 
que hace ir adelante a una sociedad, una familia, un 
barrio, una ciudad, todos, es el de darse, dar, que no 
es dar una limosna, sino que es un darse que viene 
del corazón. Un gesto que aleja el egoísmo y el ansia 
de poseer. Pero la forma cristiana de hacer esto no es 
una forma mecánica: es una forma humana. Nosotros 
no podremos salir nunca de la crisis que se ha eviden-
ciado por la pandemia, mecánicamente, con nuevos 
instrumentos –que son importantísimos, nos hacen ir 
adelante y de los cuales no hay que tener miedo–, sino 

sabiendo que los medios más sofisticados podrán hacer muchas cosas, 
pero una cosa no la podrán hacer: la ternura. Y la ternura es la señal 
propia de la presencia de Jesús. Ese acercarse al prójimo para caminar, 
para sanar, para ayudar, para sacrificarse por el otro.

Así es importante esa normalidad del Reino de Dios: que el pan 
llegue a todos, que la organización social se base en el contribuir, 
compartir y distribuir, con ternura, no en el poseer, excluir y acumular. 
¡Porque al f inal de la vida no llevaremos nada a la otra vida!

Un pequeño virus sigue causando heridas profundas y desenmascara 
nuestras vulnerabilidades físicas, sociales y espirituales. Ha expuesto la 
gran desigualdad que reina en el mundo: desigualdad de oportunida-
des, de bienes, de acceso a la sanidad, a la tecnología, a la educación: 
millones de niños no pueden ir al colegio, y así sucesivamente la lista. 
Estas injusticias no son naturales ni inevitables. Son obras del hombre, 
provienen de un modelo de crecimiento desprendido de los valores 
más profundos. El derroche de la comida que sobra: con ese derroche 
se puede dar de comer a todos. Y esto ha hecho perder la esperanza 
en muchos y ha aumentado la incertidumbre y la angustia. Por esto, 
para salir de la pandemia, tenemos que encontrar la cura no solamen-
te para el coronavirus –¡que es importante!–, sino también para los 
grandes virus humanos y socioeconómicos. No hay que esconderlos, 
haciendo una capa de pintura para que no se vean. Y ciertamente no 
podemos esperar que el modelo económico que está en la base de un 
desarrollo injusto e insostenible resuelva nuestros problemas. No lo ha 
hecho y no lo hará, porque no puede hacerlo, incluso si ciertos falsos 
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profetas siguen prometiendo “el efecto cascada” 
que no llega nunca56. Habéis escuchado vosotros 
el teorema del vaso: lo importante es que el vaso se 
llene y así después cae sobre los pobres y sobre los 
otros, y reciben riquezas. Pero esto es un fenómeno: 
el vaso empieza a llenarse y cuando está casi lleno 
crece, crece y crece y no sucede nunca la cascada. 
Es necesario estar atentos.

Tenemos que ponernos a trabajar con urgencia 
para generar buenas políticas, diseñar sistemas de 
organización social en los que se premie la parti-
cipación, el cuidado y la generosidad, en vez de la 
indiferencia, la explotación y los intereses particu-
lares. Tenemos que ir adelante con la ternura. Una 
sociedad solidaria y justa es una sociedad más sana. Una sociedad 
participativa –donde a los “últimos” se les tiene en consideración igual 
que a los “primeros”– refuerza la comunión. Una sociedad donde se 
respeta la diversidad es mucho más resistente a cualquier tipo de virus.

Ponemos este camino de sanación bajo la protección de la Virgen 
María, Virgen de la Salud. Ella, que llevó en el vientre a Jesús, nos ayu-
de a ser confiados. Animados por el Espíritu Santo, podremos trabajar 
juntos por el Reino de Dios que Cristo ha inaugurado en este mundo, 
viniendo entre nosotros. Es un Reino de luz en medio de la oscuridad, 
de justicia en medio de tantos ultrajes, de alegría en medio de tantos 
dolores, de sanación y de salvación en medio de las enfermedades y la 
muerte, de ternura en medio del odio. Dios nos conceda “viralizar” 
el amor y globalizar la esperanza a la luz de la fe.

Francisco

Tenemos que ponernos a 
trabajar con urgencia para 
generar buenas políticas, 
diseñar sistemas de organi-
zación social en los que se 
premie la participación, el 
cuidado y la generosidad, 
en vez de la indiferencia, la 
explotación y los intereses 
particulares. Tenemos que 
ir adelante con la ternura.

56 “Trickle-down ef fect” en inglés, “derrame” en español. Cfr. EG, n. 54.
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